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que nuestra conciencia, ese ser único, in­
divisible, íjfute es el ente verdadero del de­
recho, no pueda quedar satisfechfi de otra 
meuiera más «culta». 

Necesario-és tennirt'ar; y al hacerlo, co­
mo remache á mis palabras toriíes, un 
aplauso sincero, entusiasta, dt-cididii, ̂ IQU 
dignísimos iluS|jíidos saifrcnloa ée- ' I® 
guarniciones, de Sevilla > (;adii5'«"''\a que' 
ellos expresajin el latir (ie Ki cía^-e. \ •-a-
bed, también^queridos conip^eros . que 
este modesto cronista, al asi-.Mr'ha noches 
á la representación de dicha ot>ra. se j'cti-
ró del teatro justamente indignado, que á 
veces el silencio es también pnieba de 
elocuente desprecio. . . 

Y ya, por último, he de repetir lo'tftü 
en otro artículo, tan sencillo como mío, so­
bre este asunto, publicado en un periódi­
co de reconocido prestigio, ,decia lisa y lla­
namente: 

«Yo, el más humilde de todos los sar­
gentos, pero, con arrogancia, con digni-
dadi con l()(fc) réSí)éto y,tQ(Jái<Ípnsidt»r8efón. 
ción.'manífíeSCb al Sr. ti'nafeá'Rivá's que 
la clase de sargentos posee, y cien veces 
lo ha demostrado, tantísima-cultura y tan­
ta educación como cu;ilquiera otra de las 
que constituyan la Humanidad, como 
también suficiente ilustración para el car­
go que represen tan; y, aunque ello no fue­
ra así, por pertenecer á ella este insig­
nificante cronista, por tal se tienen, y tal 
son los sargentos del Ejército.» 

El abate Jorge. 

Para Intendencia, le habrán pedido pare­
cer Á qué Cuerpo desea acogerse, si á In-
tciidencia ó á Intervención. 

S. M.—Valencia.—Probablemente será 
diez el luiíuero'tíe?sargentos Cfue pedii'dn 
pai'a seguitdos leni'entes de la reserva vn 
AríillorííH- y piubablemente se hará lo que 
en Ingeniemos. No se sabe aún lo demás,' 
pQriiue no se lian'clasiíicado. 

LÍCOteüLTAlElíDICOi 

1.102 péselas, de las cuales i.QOO son do­
nativo de D. Rafael Echevarría. 

Los señores profesores de la Escuela de 
Arles y Oficios han respondido con una 
carta muy entusiasta, que están dispues­
tos á contribuir particiUarmenle en la sus-
.críDción. 

La Asociación de Pintores y Escultores 
se ha dirigido á las altas personalidades 
de la nobleza y de la política, no dudando 
que responderán con el entusiasmo y pa­
triotismo tan nsitural en,estos ilustres ele­
mentos. 
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Esta Administración tiena qu«. advertir á 
sus abonados que no ha editado más Uln-o que 
el «Reglamenio de las clases de tropa», y 
que los pedidos y giros que no se refieran á 
dicha publicación dleben dirigirse directamen­
te á los que los editen, pues en ningtin caso 
responderá de ellos. 
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CARABINEROS 

La revista que está pasando el general 
director de Carabineros á varias Coman­
dancias le darán la impresión no mixti­
ficada de cómo vive la tropa del Resguar­
do militar y de qué suerte se halla nece­
sitada de lina mano que desli'uya raices 
antiguas y haga genninar el plantel loza­
no del derecho'recompensando un deber 
santo y penoso. 

Ahora puede ver el querido amigo señor 
Macías cuan privilegiada es la petición 
que constanliemente le formulamos de una 
gratiñcación de casa al personal que no 
o'Cupe edificio del Estado, y cuan necesa­
rio es que el ministro de Hacienda abra 
un poco el corazón y la mano á las legí­
timas aspiraciones de los desheredados, 
que cada día sufren mayores agobios á 
causa de las carestía de la vida. 

Nótese que los presupuestos de todos los 
departanientos gubernamentales han au-
raeniado en el capítulo de las atencioai s 
de sus empleados, casi el doble, en iin pe­
ríodo de quince años. 

Sólo el de Hacienda perpianece casi 
quieto, pues no es una vstfiación que me­
rezca apuntarse el de medio millón, des­
de que ya, en época reniola, se adiciona­
ron uúos céntimos al haber de los sargen­
tos, cabos y carabineros. 

Pijese el Sr. Macías de qué manera ve­
getan los salvaguardias del Tesoro; de qué 
suerte re&isten diez y ocho horas diarias 
fusil al brazo y qué fidelidad es precisa 
para que el mísero, el abandonado, no se 
rinda á las pron^esas de los que á menu­
do fían la desiealtad al hanibre del centi­
nela de, las, rentas públicas. 

Y luego, al volver, redacte una Memo­
ria y mándela recomendada al Sr. Suá-
rez Inclán. Es seguro que el Sr. Suárez 
Inclán la acogerá cariñoso y predominaría 
no regateando aj Instituto lo que reclama 
su vitalidad. ' 

Asesórese bien el Sr. Macías tié la exis-
tenci£|, pobre que arrastra el ini'éliz solda­
do de la Hacienda y no cubra ün expedien­
te .má&, epílogo insubstancial y rutinario 
de las expediciones que realizaron sus an* 
tecesores. 

Entre en la medula, en el alma del Ins­
tituto, y Heve á término una labor dé re­
paración y de provecho. 

•Las revistas han de ser algo más que 
un ritualismo orqenancesco; han de ser 
aproximación al que sufre, alivio al des­
graciado, requerimientos íntimos; el es­
píritu abierto al clamor, la mano, tendién­
dose al desvalido; la propia significación 
social entregada, de lleno al progreso de 
la colectividad cuya representación se os­
tenta. 

/,No es cierto? 
Haga el Sr. Macías porque su revista 

fructifique y deje huellas de gratitud en 
el pecho de los desheredados. 

* • . 

Consultas 
fia «sta sección ciMitestairemM grattdta-

mente todái las oamsnltai qtie ge nos hagav 
sobre cuestiones de Séré^be, héreacias, testa, 
mentarlas, ntíticias «e traslados, jpíermataB, 
etcétera, etc., excepta las que sean de fatdofe 
reservada, ^ue lo baremes per carta. 

J. S.—Barcelona.—Eso que le dicen á 
usted es una tontería. Para obtener la asi­
milación, primero es formar el Cuerpo. 
El asunto va por buen camino. Enterado 
de lo demás. A Su disposición. 

M. L.—Barcelona.—Cuando se aplique 
á los sargentos dé banda la ley y ascienda, 
seguirá disfrutando la pensión, que-sólo 
se pierde por retiro ó fallecimiento. • 

P. A. C—Goruña—Pida el resguardo al 
batallón, que es el que debe solucionar el 
asunto. Con lo que haga, avísenos de 
nuevo. 

.1, R.—Melilla.—Para eso sólo necesita 
pedir autorización en cuanto reúna las con­
diciones de tídad que marca la ley. Mímde 
cuanto guste. 

J. L.—^Monte-Arrui.—Solicítelo y haga 
referencia al caso que cita. 

J. B. H.—Cartagena.—Está hecha con 
mucho acierto la consulta; pero el criterio 
de ahora es que sean los capitanes ge­
nerales los que den instrucciones respecto 
al particular. Ya trataremos del asunto 
cuando nos lo prescriban otros asuntos 
más positivos. A su disposición. 

A. C—Buxdar,—Para brigada, el 1.187. 

JÍL GLOBO desea á todo trance, sallslacw 
,'A sus lectores en todos los órdmus de la vi­
da, y su Director me ha ofrecido amaUemea-
te una sección en la que contestaré todas 
las consultas que, relacionadas con el arte 
de Hipócrates, se me bagan por escrito. 

Teniendo en cuenta la dificultad que easi 
siempre supone un diagnóstico exacto, ann te­
niendo delante al eniermo, es de suponer que 
se halle extraordinariamerite aumentada al 
no poseer más síntomas que los que por cai­
ta se pueden expresar; por eso muchas ve­
ces, las más, me lendré que ver reducido á 
aconsejar higiénicamente la conducta que 
deben seguir los lectores que me consulten. 

Las respuestas serán dadas con toda la ra­
pidez que consienta el espacio fue el Direc­
tor ponga á mi disposición. 

C. C. V. — Cartaya.—-Esa afección que 
usted tiene la bondad de consultarme, aun 
tratada por los mejores especialistas, es 
muy rebelde á la curación si no se sigue 
un plan de alimentación especial, difícil 
de .seguir .asiduamente en el desempeño 
de su cargo, y muchas veces exige el cam­
bio de clima que es en muchos casos la 
causa determinante de la enfermedad. 

En cuanto al régimen alimenticio, de, 
be usted prescindir en absoluto de coniier 
carnes y bebidas alcohólicas; su alimenta­
ción ha de ser casi exclusivamente vege­
tal, y digo casi, porque puede usted co­
mer en la cantidad que apetezca huevos 
y leche. Debe tomar muchas frutas. 

Ahí. como en casi toda Andalucía, será 
costumbre desayunarse con una copa de-
aguardiente «para matar el gusanillo». Es-
la costumbre es altamente perjudicial pa­
ra la salud, y si usted la sigue debe aban­
donarla inmediatamente. 

Si este plan, seguido durante algún 
tiempo, no le diese buen resultado, le con­
vendría extraordinariamente el traslado á 
otro punto. 

E. F.—Lanaja (Huesca). —' Contestado 
particularmente. 

C. y. R.—Málaga.—Un poco tarde va la 
respuesta, pero ni aun nosotros tenemos 
asegurada la salud. 

Su señora debe usar todas las mañanes 
grandes lavados de nai'iz con agua borica-

vda templada. Estos lavados, se hacen j 
cua una ducha nasal de Weber, de ven­
ta en todas las farmíicias, ó con un iii'i-
gador ordinario, puesto á poca altura y 
con cánula Olivar par*, nariz, ó, mejor 
aún, con unas duchas nasale» muy cómo­
das, que son sencillamente una especi(> de 

¿taza con uaaiiandictuca en uu lado, lo su-
íicientemenle ancha para qué"pagc la tía-
riz, con la que se absorbe con la fuerza 
que convenga el agua boiacada templada 
l)uest<a en ella. 

.Nada de tocarse el oído con palillos ni 
alüleres, ni echarle leche ni aceites. 

Uue tome reconstituyentes. 
• E. M.— Vud-Ilás, Zeliián.— Lávese con 
agua sublimada al 1 por 2.000, y después 
fricciónese con alcohol de 90 grados. 

Tome al interior lavadura de cerveza, 
una cucharadita en cada comida. 

Si no desapareciesen con ésto, tome 
aceite de hígado de bacalao durante uaa 
temporada. No coma conservas. 

Doctor SUvio-

! mi^ mmm 
Concierto en el Retiro. 

El domingo próximo, á las once y me­
dia de la mañana, dará la Banda Munici­
pal un concierto en el kiosco del Retiro. 

El progrartia es el mismo del concierto 
suspendido el domingo último por causa 
del mal tiempo. 

Jornales para los enfermos. 
La Comisión de Reformas Sociales se ha 

reunido hoy, para examinar 67 expedien­
tes sobre abono de jornales á obreros en­
fermos, aprobando 62 y denegando los cin­
co restantes. 

Conminaciones. 
El teniente alcalde de Palacio, Sr. Ara­

gón, ha Conminado al propietario de los 
solares de la calle del Viento y de Bailen 
para que en el plazo de ocho días comien­
ce las obras de desmonte de los misni/os; 
de no verificarlo dentro del plazo citado, 
se procederá al desmonte por los opera­
rios del Municipio. 

Al propietario de la casa número 4 de 
la calle de Cedaceros le ha concedido el 
alcalde el plazo de quince días para co­
menzar la demolición de dicha finca. Asi­
mismo, se le ha notificado que después de 
transcurrido dicho plazo, sin dar cumi)li-
miento á la Orden de la Alcaldía, proce­
derán al derribo los obreros del Ayunta­
miento. 

Junta provincial de 
Protección á la infancia 

f En el Gobierno civil se reunió ayer la 
Junta provincial de Protección á la Infan-
rcia y represión de la Mendicidad, apro-
Ibándpse las cuentas del mes de Febrero 
liltimo,"que ifíiportar'on''23.gé0,-22 pesetas, 
aplicadas á los gastos ocasionados por el 
'aislamiento de mendig-os recogidos en la 
vía pública y otros socorros.' 

Dicha Jünla tiene asilados 304 ancianos 
y 549 niños, en los siguientes Asilos: • 

Vallehermoso, 469; Santa Ciistina, 58; 
Salesianas,. 41; Santa Susana, 65; Buen 
•Consejo, 70; Santísimo Sacramento, 26; 
Ancianos Desamparados, 36; San José, 15; 
San Joaquín, 4; Purísima Concepción, 10; 
Beata María Ana de Jesús, 9; María Inma­
culada, 2; Noviciado Salésianos, 1; Santa 
Susana (niños), 1; El Pardo, 23, y Nuestra 
Señora del Carmen, 23. 

Además, todos los días, por cuenta de 
la Junta, se da de comer á 220 personas 
en los comedores instalados en la calle de 
Galileo, 34. 

.También viene suministrando diaria-
menfie 300 lactancias á madres pobres que 
no pueden criar á sus hijos. 

Cada uno de los asilados cuesta á la Jun­
ta 0,75 pesetas diarias, que sufraga, así 
como los gastos que ocasionan las comi­
das y lactancias, con el producto del 5 por 
100 establecido sobre los billetes de los es­
pectáculos públicos. 

El cuadro de Vah-der-Qoes 

A la suma publicadá'con asterioridad y 
recaudada por la Asociación de Pintores 
y Escultores, hay que añadir las siguien­
tes cantidades: 

Rafael García Falencia, -1.000 nesetas; 
Pinazo .Martínez, ¿5; Pedro Gil,. 100: conde 
de Cedido, 100; José Capuz, 25; López Mez­
quita, 100; Juan Cuadrado Ruiz, 25; Ja­
vier Bermejillo, 1.000; Junta directiva del 
G(;nti'o d(> la Unión Mercantil é Industrial, 
150; Carlos Verger, 25; los alumnos de la 
cátedra de Mineralogía y,Cristalografía de 
la Universidad CenCral, 31. 

La suscripción abierta por la residen­
cia de estudiantes sigue respondiendo con 
gran entusiasmo, y á las cantidades ante­
riormente publicadas hay que agregar 
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NOTAS DE PALACIO 

Su Majestad el rey, que ya ha empeza­
do su vida habitual, despachó esta maña­
na con el presidente del Consejo, señor 
conde de Romanones y los ministros de 
turno, que eran los de la Guerra y de Ma­
rina, señores general Luque y Gimeno. 

La audiencia militar de hoy estaba sus­
pendida; pero, no obstante, ha cumplimen­
tado al Monarca el capitán general de Ma­
drid, Sr. Marina. 

Han establo en Palacio á despedirse de 
Sus Majestades, los príncipes de Baviera 
D. Luis Fernando y doña Paz, con sus hi­
jos doña Pilar y D- Adalberto, que maña­
na, á las nueve de la misma, salen para 

De visita fué el infante D. Fernando con 
su primogénito. 

. , Jk 
Su Majestad la reina doña Victoria pa­

seó por la población con la señorita de He-
redia, y ha recibido al regresar á la duque­
sa de Montellano y al capitán Kindelán. 

El general López Herrero ha cumplimen­
tado á Su Majestad la reina doña María 
Cristina. 

* 
Las archiduquesas Federico, doña Ali­

cia y doña Gabriela, con Su Alteza la in­
fanta doña Isabel, han pasado el día en 
Toledo, visitando los edificios y riquezas 
que encierra la ciudad imperial. 

La archiduquesa Isabel ha paseado con 
la princesa doña Beatriz.. 

En las galerías del regio Alcázar se han 
expuesto tres tapices de cada colección que 
posee la Corona para que sean admirados 
por las archiduquesas de Austria antes de 
su partida. 

La jura de la bandera 
Llegada de las tuerzan regulares iodíge' 

ñas.—Construcción de tribimas. 
Esta noche, á las dos y media de la ma­

drugada, llegará á Madrid la primera ex­
pedición de las fuerzas regulares indíge­
nas que tenemos en Marruecos. 

I En el campamento de Garabanchel, don-
\ de se alojarán en tiendas de campaña, se 

intenta colocar para alojamiento de Su Ma­
jestad la tienda de campaña de Muléy Ab-
bas, que se conserva en el Museo de Ar­
tillería. 

Es proteble que Su Majestad reviste es­
tas fuerzas el sábado. 

El orden para la colocación de las mis­
mas <1 día de la jura será después del úl­
timo regíntienlo de Infantería r̂ abates del 
primero de Artillería, desfilando en el mis­
mo orden v exclusivamente las fuerzas in­
dígenas y las Academias en columna de 
honor, al contrario de todas las demás 
fuerzas que'figuren en él desfile, las cua­
les harán en bloque, sin dejar más dis­
tancias que las que corresponden entre bri­
gadas y divisiones. 

Ha corrido el rumor de que las Cáma­
ras, algunas Sociedades particulares y aun 
algunos contratistas, se proponen solicitar 
dcx Ayuntamiento las oportunas licencias 
paia instalar tribunas para que los indi­
viduos de las respectivas Corporaciones y 
los que alquilen las de contratistas pre­
sencien el desfile y el solemne acto de la 
jura de banderas.. 

Por lo plausible de la idea y el niiayor 
esplendor que había de prestar á la 
solemnidad de tan significado espectácu­
lo nacional, esperamos con los que lo han 
pensado que el público en general y los 
interesados en particular, respondan al sa­
crificio de tocios los que llevan á efecto la 
colocación de una tribuna en el paseo de 
la Castellana para presenciar la jura y el 
desfile de las tropas. 

Conflictos obreros en Huelva 
EL ministro de la Gobernación recibió 

anoche á ios periodistas, informándoles 
amplia y claramente de las dos huelgas 
que se preparan en Huelva. Dijo el señor 
Alba: 

«El gobernador de Huelva m,e ha comu­
nicado que por diferencias con la Empre­
sa del ferrQcarril de Zafra á Huelva el per­
sonal del niiamo había acordado declarar­
se en huelga, comenzándola mañana los 
obreros de los talleres y dentro de ocho 
días el resto del referido personal. 

Yo he contestado á dicho gobernador 
que la ley no establecía la distinción en­
tre los obreros de los talleres y los demás 
empleados para los efectos del plazo en 
que tenían necesidad de anunciar la huel­
ga; precísamenle por ser yo un ministro 
fiel guardador de la ley, quería que los de­
más la cumpliesen llambién. 

Por otra parte era evidente que en una 
explotación ferroviaria la misma eficacia 
tenía la huelga de los obreros de los talle­
res, que los del movimiento, pues si una 
máquina sufría cualquier avería se care­
cería de personal para repararla, y el ser­
vicio surtiría el perjuicio consiguiente. 

Indiqué al gobernador la conveniencia 
que llamase á la representación obrera y 
que le indicase la conveniencia de no mo­
verse fuera de la ley. 

El gobernador, en una conferencia que 
ha tenido con la representación de los 
obreros les expuso los razonamientos que 
yo le indiqué, y los obreros, atendiendo 
á dichos razonamientos, han decidido no 
ir mañana á la huelga. 

Con este motivo el gobernador ha teni­
do un cambio de impresiones con repre­
séntales de los ferroviarios de la línea de 
Zafra á Huelva, y espera que dentro del 
plazo de los ocho días que faltan para plan­
tear la huelga, dada la cordialidad de la 
conferencia, se podrá llegar á un arreglo 
y evitar aquélla. 

Complicado con este asunto hay otro en 
la misma provincia de mayor gravedad; 
se refiere este último á una huelga en las 
minas de Ríotinto. 

Hace tiempo tuve conocimiento por in­
formes que me ofrecen la mayor garan­
tía que se preparaba en París una gran 
jugada á la baja sobre los valores de dicha 
explotación minera. 

De París salieron agentes para Ríotin­
to con el propósito de provocar primero 
la agitación y después la huelga. Ésto que 
digo á ustedes no es fantasía de ministro 
que ve por todas partes una conspiración, 
sino que son hechos ciertos y me constan 
como si hubiese estado hablando con uno 
de esos agentes. 

Previne al gobernador de todo lo que se 
tramaba, procurando deshacer esos pla­
nes; pero no obstante parece que la huel­
ga va á comenzar mañana. 

He ordenado que en un tren especial sal­
gan hoy de Sevilla 150 guardias civiles de 
Infantería y 50 parejas de Caballería, los 
cuales, üe .eiiauenti^an ya camino de 
Huelva, y reconcentraré allí las fuerzas 
que sean necesarias, no sólo de la Guarcha 
civil, sino del Ejército. 

Deploro yo más que nadie, por estar con­
vencido del fondo del asunto, que en esta 
ocasión los obreros vayan á ser instru­
mento de maniobras bursátiles, de las cua­
les, insisto y tengo elementos bastantes pa-
ríi demostrar que son verdad y no fanta­
sía, 

En una conferencia que acabo de cele­
brar con el gobernador de Huelva, le he 
dado instrucciones para que proceda con 
circunspección, á fin de que no se pue­
da creer por nadie que estamos al servi­
cio de la Compañía; se limitarán, pues, las 
fuerzas á garantir la propiedad y las vidas 
de los enípleados, utilizando todos los me­
dios de persuasión; 

He ordenado también al gobernador que 
ei) el ínomento en que se plantee la huel­
ga se traslade .4 Ríotinto y desde allí me 
transmita toplo lo que ocurra; celebraré 
con él conferenGias y le-daré las instruc­
ciones que requieran el curso de los su­
cesos. 

Me preocupa, como es natural, esta 
huelga, más que nada por la injusticia con 
que se va á plantear, sin negar por esto 
que en las reclamaciones que sirven de 
pretexto á la huelga pueda haber alguna 
que sea justa.)» 

Terminó diciendo el Sr. Alba que á pri­
mera'hora de la noclje le había visitado el 
presidente del Consejo, con el cual estuvo 
hablando de éste y otros asuntos que afec­
tan á su ministerio. 

f^iírmsL del l^ey 

I Oe Guerra. 
Disponiendo que el general de brigada 

D. Juan Alvarez del Vayo y Navarro, pase 
á la sección de reserva, por haber cum­
plido la edad reglamentaria. 

—Ascendiendo á general de brigada al 
coronel de Estado Mayor D. Wenceslao 
Bellos y Palao. 

—Nombrando consejero togado del Su­
premo de Guerra y Marinei, al ministio 
togado de la Armada, D. Juan Spotterno 
y Bienert. 

—Concediendo gran cruz de San Hor 
menegildo á los generales de brigada, dori 
José Blanco Castro y D. Afaulío Aya|a L^ 
pez. 

—Orzanizando el personal de conserjes 
y ordenanzas de los Cuerpos de Inten­
dencia é Intervención. 

—Autorizando al jefe de Intendencia dci 
servicio de transportes militares de Cá­
diz, para contratar con la Compañía Na­
viera «La Roda Hermanos», el servicio se­
manal de comunicación directa entre di­
cha plaza y el puerto de Larache, para el 
transporte de personal, ganado y material 
del Ejército, durante el tiempo que coa-

—Concediendo la cruz de primera c k 
se de María Cristina, á los comandantes 
de Artillería D. José Barbeta Raurell y 
D, Juan Lopera Hurtado, en perm,uta de 

su actual empleo, otorgado por servicios 
prestados en Melilla. 

—ídem la cruz roja de segunda cia^'i 
del Mérito Militar, al comandante de in­
fantería D. Manuel .Martínez Ramos, por 
servicios y méritos contraídos durante ¡a 
última campaña. 

—ídem de la clase correspondiente á va­
rios jefes y oficiales de los Cuerpos de In­
tendencia, Sanidad y Veterinaria Mili­
tar, por servicios y méritos contraídos en 
la ocupación de posiciones en las inme­
diaciones de Ceuta. 

De Marina. 
El ministro, D. Amalio Gimeno, ha lle­

vado á la firma del Monarca, los siguieli­
tes decretos: 

Concediendo la gran cruz del Mérdo 
Naval, blanca, al ingeniero jefe del fuie,--
to de Alicante, Sr. Guardiola. 

—Modificando el artículo noveno de'. 
Reglamento de auxiliares de oficinas le 
la Armada. 

—Pase á la reserva, por cumplir la edal 
reglamentaria, del contralmirante'Sr. Cas-
lier y Víbora. 

í >e Ou.er'i'^i, 
Gratiücaciones. 

Concediendo al subintendente de segun­
da. D. Clemente García de Castro, y al 
oficial segundo D. Manuel Corazón, la 
gralificación anuel de 1.500 y 600 pesetas 
respectivamente, destinados en la Fábrica 
Militar de Subintendencia de Peñaflor. 

Matrimonios. 
Se'concede licencia á los segundos te­

nientes de Infantería de la escala de reser­
va, D. Juan Golom Bó, D. Blas Romeu Riu 
y D. Manuel Vega Moriel. 

Circular. 

Anunciando tres vacantes de profesor 
segudo de Equitación en los grupos de Ca­
ballería, montado de Artillería y Artille­
ría de montaña, todos de Larache. 

Destino. 

Es destinado á la Sección mixta de La­
rache, el primer teniente de la Guaj:lia 
civd D. Ignacio Baannante. 

A través de Buropa 
DE VENECIA A JVIILAN 

Al salir de Venecia siento marcada repul­
sión á hacerlo, pues la perla del Adriático 
atrae corno un imán. Como es íoi'zoso salir, 
tomp ej lien muy de mañana, y, después de 
cerca de dog. kilómetTOs de cajninar sobre 
agua, llego & tierra relallivamente firme pues 
todo este departamento es bajo, movedizo y 
cenagoso. 

A las dos horas de marcha alravieso el fa­
moso cuadrilátero que todos heñios estudiado 
aa.laaAcadftaiia», y eerca de Vei-oiwi, veo mul­
titud de fortiflcaciones más ó menos nuevas, 
que deraueíJiran que estoy en pleno campo 
atrincherado. 

Llego á Milán, y, apenas salgo de la esta­
ción, me doy cuenta exacta de que es una gran 
población de tipo europeo. 

Lo pi-imero que hago es ir á ver la célebre 
catedral, la más grande del mundo después 
de la de San Pedro, en Roma, y sin discusión 
alguna el üemplo gótico más bomto que pue­
de imaginarse. 

Espero ver la c atedral de Colonia, y enton­
ces fOriiif̂ ré juicio definitivo. 

Por lo pronto, aseguro que es una maravi­
lla arquitectónica lan suntuosa, tan severa in­
teriormente y tan elegante al exterior como 
nadie que no la haya vislo puede imaginai'-
se. No hubiera en Italia otra cosa que esta 
catedral, y habría que hacer el viaje por verla. 

Cuando vuelvo al hotel, me encuentro con 
una gratísima invasdón de españoles. Son 37 
estudiantes de la Escuela de Ingenieros de 
Caminos, de Madrid, que hacen'un viaje rá­
pido técnico-artístico. Tan simpática compa­
ñía me hace pasar una taide agradabilísima.. 
Casi todos eUos GOinciden co(mágp en mis 
impresiones artísllicas de Florencia, Venecia 
y RoHiai Lo único que siento es que mañana 
se van. 

Estar en Milán y no ir á la Soala, es pun­
to menos que imposible. El teatro rival del 
Re£il de Madrid tiene fama mundial; en él 
me mello medíante veinticinco liras de pol­
trona de quintal fila y cinco liras de entrada. 

Seguramente dirán ustedes: !qué caro! Eso 
mismo digo yo, y máxijpe fiuaiiíjo voy '^'és-
cijchár (iCavaflería Riisticana» y un beiile que 
se llama' «Sama». 

AI entrar en la sala no puedto por menos de 
exclamar: ¡No hay derecho 4 comparar eáfo 
oon el Real! Es más grande, pero ni tan sun­
tuoso, ni tan elegante ni tan vistoso como el 
de Madrid. Respecto del público y de su indu-
menltaria, no hablemos; un publiquito de tea­
tro de provincias y nada más. Los palcos, que 
asemejan cajones de un casillero, le quitan 
vista y elegancia. Las butacas, de teatro de 
varietés, y gracias, le quitan confort y solem­
nidad. Todas estas localidades están casi va­
cías. Del foyer y de la salida no voy á decir 
ni una palabra. 

De la regresentacíón diré que en Madrid 
le huyeran tpetido los bastones al barítono, 
y hubieran riscado á la orquesfia en el tnMr. 
mezzo, y al coro de hombres en dos ocasio­
nes. Cada día me convenzo más de que Ma-
drid es mucha capital. El bailable, una bo­
bada bastante bien puesta. Me debe la em­
presa de la Scala, por lo menos, 20 liras. 

Esta mañana llueve, según costumbre. Go­
mo es de rigor, fui á ver al cónsul y al coro­
nel de Carabinieri Reale. Los dos me recibie­
ron afectuosos, y con el úMimo tracé mi plan 
para ver lo que necesito. 

Después admiré el magnífico castillo Sfor. 
oiai, que respira españolismo por todas partes. 
No en vano estuvieron aquí Ibei españoles 
hasta el aflo 1700. 

Como recordarán mis lectores, en Mouza, 
cerca de Milán, asesinaron villanamente al 
rey Humberto. 

Pues bien: al Municipio de Milán^ por sus^ 
cripción públicaí, hizo:—Una estatua, dirán 
ustedes.—-No; reconsltiruyó el colosal y típico 
castillo Sforcia, para honrar con él la memo, 
ria del querido monama. 

Me parece la idea admirable. Si en España 
hubiéramos hecho otro tanto en muchas oca-
sSoñes, tendríamos restaurados infinidad de 
monumentos de gran valor histórico, y no es-
teirlan las plazas llenas de mamarraclios. 

Almanzor. 
Milán 21 d© Marzft 


